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    Para Caitlin y Kyle, y en recuerdo de Stella, quien no necesitaba ver para creer.




    





    





    Los milagros son de hecho el relato, en letra pequeña, de la misma historia que está escrita en todo el mundo en letra demasiado grande como para que algunos de nosotros podamos verla.




    C. S. Lewis,


    Dios en el banquillo


  




  

    Prólogo




    Durante muchos años me resistí a escribir este libro porque no di crédito, ni por un momento, a las extrañas sanaciones que acontecían en mis talleres. Es decir, no podía aceptar que se estuviesen produciendo milagros.




    Cuando escribo «milagros» y «sanaciones», no estoy empleando un lenguaje metafórico; me refiero a auténticos acontecimientos milagrosos del tipo «multiplicación de los panes y los peces»: una serie de situaciones extraordinarias e inusuales en las cuales hubo personas que se vieron inmediatamente liberadas de todo tipo de problemas físicos después de incorporarse a un grupo de pequeño tamaño y recibir un pensamiento de sanación colectivo. Estoy hablando de los tipos de milagros que desafían todas las creencias que sostenemos sobre la manera en que, supuestamente, funciona el mundo; unas creencias basadas en lo que nos han dicho.




    La idea de reunirnos en pequeños grupos de unos ocho miembros comenzó como un puro capricho durante un taller que dirigí en 2008. Mi única intención era ver qué sucedía si los miembros de un grupo trataban de sanar a uno de sus integrantes a través del ­pensamiento colectivo. Bauticé a esos grupos como Poder de Ocho, pero también podría haberlos llamado Poder de Ocho Millones. Y esto a causa de lo potentes que resultaron ser y de la medida en que sacudieron todo lo que pensaba que sabía acerca de la naturaleza de los seres humanos.




    Como escritora, me siento atraída por los grandes misterios de la vida y los mayores interrogantes de la existencia: la naturaleza de la conciencia, las experiencias extrasensoriales, la vida después de la muerte... Me atraen especialmente aquellas anomalías que ponen en tela de juicio la sabiduría convencional. Haciendo mía una metáfora que formuló el psicólogo William James, me gusta descubrir el único cuervo blanco que es necesario encontrar para demostrar que no todos los cuervos son negros.




    Pero en todas mis incursiones en lo poco convencional sigo siendo, en esencia, una reportera muy rigurosa. Empecé como periodista de investigación, y hoy en día sigo buscando, constantemente, pruebas sólidas relacionadas con los temas que abordo. No soy dada a remitirme enigmáticamente a cuestiones como el misticismo y el aura, y tampoco a emplear términos como cuántico o energía según acepciones poco precisas. De hecho, no hay nada que deteste más que los escarceos infundados en este tipo de materias, porque lo único que se logra con ello es dotar de mala reputación al trabajo que estoy realizando.




    No soy atea, ni siquiera agnóstica. Una parte profundamente espiritual que hay en mí sigue convencida de que los seres humanos somos más que un montón de sustancias químicas y señales eléctricas. Pero la razón por la que me siento atraída por la línea Maginot que separa lo material de lo inmaterial es que confío en la campana de Gauss y en los ensayos doble ciego para sustentar mi fe.




    Mi propia opinión, relativamente convencional, sobre la naturaleza de la realidad, recibió un primer golpe a raíz de las investigaciones que llevé a cabo para mi libro El campo. Abordé su escritura para intentar comprender científicamente por qué son eficaces la homeopatía y la sanación espiritual, pero mi investigación no tardó en conducirme a un territorio nuevo y extraño, a una revolución científica que cuestiona muchas de nuestras creencias más arraigadas en relación con nuestro universo y su funcionamiento. Los científicos de vanguardia que conocí durante el curso de mi investigación –todos ellos con unas credenciales impecables vinculadas con prestigiosas instituciones– habían hecho descubrimientos asombrosos sobre el mundo subatómico que parecían derrocar las leyes vigentes de la bioquímica y la física. Habían encontrado indicios de que puede ser que toda la realidad esté conectada a través del campo punto cero –un campo de energía cuántica subyacente y una vasta red de intercambios energéticos–. Algunos biólogos pioneros habían realizado investigaciones que sugerían que el sistema primario de comunicación del cuerpo no son las reacciones químicas, sino la frecuencia cuántica y la carga energética subatómica. Habían llevado a cabo estudios que demostraban que la conciencia humana es capaz de acceder a información ubicada más allá de los límites convencionales del tiempo y el espacio. A través de innumerables experimentos habían mostrado que tal vez nuestros pensamientos no están encerrados dentro de nuestras cabezas, sino que son intrusos capaces de atravesar objetos y seres vivos e incluso influir en ellos. Cada uno de esos científicos había dado con una pieza del puzle de una nueva ciencia, que arrojaba una visión completamente nueva del mundo.




    La escritura de El campo me sedujo a seguir indagando acerca de la naturaleza de esta visión de la realidad nueva y extraña. Sentía especial curiosidad por la implicación de estos descubrimientos: que los pensamientos son algo real que tiene la capacidad de cambiar la materia física.




    Esta idea siguió haciendo mella en mí. Se habían publicado varios best sellers sobre la ley de la atracción y el poder de la intención –la idea de que uno puede manifestar lo que más desea por medio de pensar en ello de una manera enfocada–, pero seguía manteniendo cierta incredulidad en relación con todo ello, abrumada por una serie de preguntas incómodas: ¿se trata de un verdadero poder? ¿Con qué tipo de propósitos funciona exactamente? ¿Qué se puede hacer con él? ¿Estamos hablando de curar el cáncer o de cambiar una ­partícula cuántica? Y lo que, en mi opinión, era lo más importante de todo: ¿qué sucede cuando mucha gente tiene el mismo pensamiento a la vez? ¿Amplifica esto su efecto?




    Por lo que se desprendía de los estudios que había analizado para escribir El campo, estaba claro que la mente de alguna manera parecía estar inextricablemente conectada con la materia y, de hecho, parecía ser capaz de alterarla. Pero esto, que suscitaba muchas preguntas profundas sobre la naturaleza de la conciencia, había sido trivializado por las exposiciones populares de la idea de que uno podía hacerse rico solo a partir de pensarlo.




    Quería ofrecer algo distinto de manifestar un coche o un anillo de diamantes, algo que no tuviese que ver con conseguir más cosas. Tenía en mente una empresa más audaz. La nueva ciencia parecía cambiar todo lo que pensábamos que sabíamos acerca de nuestras capacidades humanas innatas, y quise indagar cuáles eran los límites al respecto. Si realmente teníamos este potencial extraordinario, sugerí que debíamos actuar y vivir de manera diferente, de acuerdo con esa visión radicalmente nueva de nosotros mismos, como piezas de un todo más amplio. Quise ­examinar si esta capacidad era lo bastante potente como para sanar a los individuos, incluso al mundo. Y, como periodista escéptica del siglo xxi, busqué esencialmente una manera de diseccionar la magia.




    Intenté hacer esto en mi siguiente libro, El Experimento de la Intención, por medio de compilar todos los estudios científicos serios relativos al poder de la mente sobre la materia. Pero en él también hacía una invitación. Se habían realizado muy pocas investigaciones sobre la intención grupal y mi plan era llenar ese vacío por medio de reclutar a los lectores; les proponía que fuesen los sujetos de un experimento científico continuado. Su papel iba a ser mandar intenciones. Después de la publicación del libro en 2007, reuní a un grupo de físicos, biólogos, psicólogos, estadísticos y neurocientíficos que tenían mucha experiencia en el campo de la investigación de la conciencia. Periódicamente invitaba a mi público de Internet, o al público presente cuando impartía una charla o un taller en algún lugar, a que enviase un pensamiento concreto (predeterminado) con el fin de afectar a un objetivo ubicado en un laboratorio. Ese objetivo lo había puesto ahí uno de los científicos con los que yo trabajaba, quien calculaba los resultados para ver si nuestros pensamientos habían tenido algún efecto.




    Con el tiempo ese proyecto se convirtió en el laboratorio global más grande del mundo. Se implicaron en él varios cientos de miles de lectores de mis libros, a escala internacional, pertenecientes a más de cien países. Dichos lectores participaron en algunos de los primeros experimentos controlados sobre la capacidad que podía tener la intención masiva de afectar al mundo físico. Aunque algunos de los experimentos fueron bastante elementales, incluso el más simple de ellos se llevó a cabo bajo condiciones rigurosamente científicas, y se siguió el ­protocolo de forma escrupulosa. Todos los experimentos, menos uno, contaron con uno o más controles, y además se efectuaron «a ciegas» –los científicos implicados ignoraban cuál era el objetivo de nuestras intenciones hasta después de que el experimento había terminado y los resultados habían sido calculados.




    Distaba mucho de estar convencida de que obtendríamos resultados positivos, pero estaba dispuesta a intentarlo. En El Experimento de la Intención insistí en la idea de que no importaba tanto el resultado de los experimentos como el solo hecho de estar dispuestos a efectuar esas exploraciones. Saqué el libro, lancé el primer experimento dos meses más tarde y tomé una profunda inhalación.




    Resultó que los experimentos arrojaron resultados positivos. Muy positivos, de hecho. En los treinta experimentos que he realizado hasta la fecha, en veintiséis han tenido lugar cambios medibles, significativos la mayor parte de ellos; y en tres de los cuatro experimentos en los que no se obtuvo un resultado positivo ocurrió que hubo problemas técnicos. Para poner estos resultados en perspectiva, casi ningún fármaco producido por la industria farmacéutica presenta efectos beneficiosos en un grado tan elevado.




    Fue un año después de haber iniciado los experimentos mundiales con grupos de miles de personas cuando decidí intentar replicar el mismo proceso a otra escala. Fue así como, en mis talleres, ­constituí grupos Poder de Ocho e hice que enviasen intenciones sanadoras. Para mí no fue más que otro experimento, más informal, pero igual de arriesgado que los demás... hasta que empezó a funcionar, y de una manera que superó con creces todo lo que había imaginado que sucedería. Personas con problemas de salud de larga duración informaron de curaciones inmediatas y casi milagrosas.




    El Experimento de la Intención estimuló la imaginación del público. El autor superventas Dan Brown incluso se refirió a mí y a mi trabajo en uno de sus libros, El símbolo perdido. Pero los resultados de los experimentos son solo una parte de la historia. De hecho, no son la parte importante.




    Ahora me doy cuenta de que durante la mayor parte del tiempo en que estuve llevando a cabo esos experimentos y trabajando con los grupos Poder de Ocho estuve haciendo las preguntas equivocadas.




    Las cuestiones más importantes tenían más que ver con el proceso en sí, y con lo que este sugería en relación con la naturaleza de la conciencia, nuestra extraordinaria capacidad como humanos y el poder del colectivo.




    Los resultados tanto de los grupos como de los experimentos, aunque eran sorprendentes, palidecían en comparación con lo que les ocurría a los participantes. El efecto más potente de la intención grupal tenía lugar sobre las mismas personas que lanzaban la intención. Este efecto ha sido ignorado por prácticamente todos los libros populares sobre el tema.




    En algún momento empecé a reconocer que la experiencia de la intención grupal en sí estaba teniendo un gran impacto en los participantes: se producían cambios en las conciencias individuales, se erradicaba el sentimiento de separación e individualidad y los miembros de los grupos entraban en lo que solo puede describirse como un estado de unidad extática. En cada experimento, por grande o pequeño que fuera, tanto en los de alcance global como en los que tenían lugar en el contexto de los grupos Poder de Ocho, observé esta misma dinámica grupal, que era tan potente y transformadora que permitía que se produjesen milagros a escala individual. Grabé cientos, si no miles, de estos milagros instantáneos que acontecían en las vidas de los participantes. Se curaban de enfermedades graves de larga duración. Reparaban relaciones deterioradas. Descubrían un nuevo propósito de vida o rechazaban trabajos rutinarios en favor de una carrera profesional más emocionante o satisfactoria. Algunos incluso se transformaron delante de mis propios ojos. Y no había ningún chamán o gurú presente, ni tenía lugar ningún proceso de sanación complejo. De hecho, no era necesario que los participantes hubiesen tenido anteriormente ninguna experiencia previa de ese estilo. El instrumento que propiciaba todo aquello era el simple hecho de reunirse en grupo.




    ¿Qué diablos les había hecho yo? Al principio no di crédito a lo que estaba presenciando. Durante años atribuí lo que parecían ser efectos rebote a un exceso de imaginación por mi parte. Como no paraba de decirle a mi marido, necesitaba reunir más historias, realizar más experimentos, acumular más pruebas contundentes. Cuando las hube obtenido, me asusté, y busqué algún precedente histórico o científico.




    Con el tiempo me di cuenta de que esos experimentos me proporcionaban, de la manera más visceral, una experiencia inmediata de lo que antes había entendido solo intelectualmente: que las historias que nos contamos a nosotros mismos acerca de cómo funcionan nuestras mentes están manifiestamente equivocadas. Aunque en El campo había escrito sobre la conciencia y sus efectos en el gran mundo visible, lo que estaba viendo sobrepasaba incluso la más insólita de esas ideas. Cada experimento que dirigía y cada grupo Poder de Ocho que se reunía demostraba que los pensamientos no están encerrados dentro de nuestros cráneos, sino que encuentran la manera de llegar a otras personas, e incluso a objetos ubicados a miles de kilómetros de distancia, y tienen la capacidad de cambiarlos. Se revelaba que los pensamientos no eran meras cosas, ni siquiera cosas que ­afectaban a otras cosas, sino que podían tener la capacidad de arreglar lo que fuera que estuviera mal en la vida humana.




    Este libro es un intento de entender todos los milagros que ocurrieron en esos experimentos dentro del contexto más amplio de la ciencia y también de las prácticas esotéricas y religiosas llevadas a cabo en el transcurso de la historia. Es un intento de averiguar qué «les hice» a los participantes. Es la biografía de un accidente, de una actividad humana con la que tropecé, que parece contar con viejos precedentes, incluso en la Iglesia cristiana primitiva. En El Poder de Ocho también trato aspectos personales; hablo de lo que le ocurre a alguien como yo cuando las reglas del juego, aquellas por las que uno se ha regido toda la vida, de pronto dejan de ser válidas.




    Los resultados de los experimentos de la intención grupales son extraordinarios, pero no son lo importante en esta historia. Lo importante es el poder milagroso que tienes dentro de ti para sanar tu propia vida, el cual se desata, paradójicamente, en el momento en que dejas de pensar en ti mismo.


  




  

    Primera parte




    Explicando los milagros


  




  

    El espacio y


    las posibilidades




    Estaba sentada delante de mi ordenador con mi esposo, Bryan, una tarde de finales de abril de 2008. Estábamos tratando de averiguar cómo replicar a menor escala los grandes experimentos de la intención que yo había dirigido para ponerlos en práctica en los talleres que planeábamos celebrar en los Estados Unidos y en Londres el verano siguiente.




    Había transcurrido un año desde que puse en marcha los grandes experimentos de la intención globales, en los que invitaba a lectores de todo el mundo a enviar una intención a un objetivo bien controlado ubicado en el laboratorio de uno de los científicos que habían aceptado trabajar conmigo. Habíamos llevado a cabo unos cuatro experimentos de este tipo en ese momento –en los que mandamos intenciones a objetivos simples, como semillas y plantas– y registrado algunos resultados francamente alentadores.




    Ahora estaba tratando de reducir esos efectos a escala personal a algo que pudiese favorecer a la gente y que encajase bien en un taller de fin de semana. Pero no había dirigido muchos talleres antes, y todo lo que sabía en ese momento era lo que no quería, que era fingir que ­podía ayudar a la gente a manifestar milagros –justo lo que se anunciaba en muchos talleres similares dedicados a la intención–. También me preocupaban las limitaciones naturales del formato de los talleres. El poder del pensamiento para afectar a la vida de alguien seguramente se pondría de manifiesto en un período de semanas, meses o incluso años. ¿Cómo íbamos a demostrar alguna transformación significativa entre el viernes y la tarde del domingo?




    Empecé a escribir nuestros pensamientos en una diapositiva de PowerPoint. Tecleé «Enfocado». Había entrevistado a muchos maestros de la intención (monjes budistas, maestros de chi kung, maestros sanadores), y todos me habían contado que habían entrado en un estado mental altamente energizado y enfocado.




    –Concentrado –dijo Bryan. Tal vez una intención masiva amplificaba este poder. Es lo que parecía, ciertamente.




    Enfocado.




    Concentrado.




    Todos los experimentos de la intención globales que estaba planeando estaban diseñados para sanar algo en el planeta, por lo que tenía sentido que siguiésemos centrándonos en la sanación en los talleres de fin de semana. Decidimos que en estos trataríamos de ayudar a sanar algún aspecto de la vida de los asistentes.




    Entonces escribí: «Comunitario».




    Un grupo pequeño.




    –Probemos a ponerlos en pequeños grupos de unas ocho personas, y digámosles que envíen una intención de sanación colectiva a alguien que esté en el grupo que tenga un problema de salud –le dije a Bryan.




    Quizá podríamos averiguar si las intenciones de un pequeño grupo tenían la misma potencia que las intenciones de los grupos más grandes. ¿Cuál era el punto de inflexión en cuanto a la cantidad de participantes? ¿Necesitábamos una masa crítica de personas de la magnitud de algunos de nuestros experimentos de mayor envergadura, o bastaría con un grupo de ocho? No podemos recordar a quién de nosotros se le ocurrió –probablemente a Bryan, que tiene un talento natural para los títulos–, pero el caso es que bautizamos a los grupos como El Poder de Ocho. Cuando llegamos a Chicago el 17 de mayo, teníamos un plan.




    Había empezado a pensar en la idea de los pequeños grupos después de lo que le había sucedido a Don Berry. Era un veterano del Ejército de los Estados Unidos de Tullahoma (Tennessee) que había escrito en el foro de mi web de El Experimento de la Intención en marzo de 2007, ofreciéndose para ser el primer objetivo humano de los experimentos. Le habían diagnosticado espondilitis anquilosante en 1981; las vértebras de su columna se habían unido, lo cual le imposibilitaba ciertos movimientos. Incluso sus costillas parecían totalmente inmovilizadas, y a causa de su problema, su torso llevaba veinte años sin experimentar movimientos. Le habían reemplazado ambas caderas y padecía un dolor constante. Tenía numerosas radiografías y otros informes de exámenes médicos, dijo, de modo que contaba con un registro completo de su historial de salud, y eso le permitía medir cualquier cambio.




    A través de su blog, Don motivó a los miembros de mi comunidad online a fijar dos intervalos de tiempo a la semana durante los cuales le enviarían una intención sanadora; él, a su vez, empezó a llevar un diario sobre su enfermedad. «Mientras me estaban enviando la intención, empecé a encontrarme mejor –me escribió–. No experimenté una curación inmediata, pero me sentí mejor en general y el dolor se redujo».




    Don me escribió ocho meses después. Cuando fue a su consulta semestral con el reumatólogo, por primera vez le pudo decir que se sentía fabulosamente bien, que solo experimentaba algún dolor ocasional.




    –Aún tengo las vértebras unidas, pero puedo doblarme más y siento muchísimo menos dolor –le dijo–. No recuerdo haberme sentido tan bien antes.




    El doctor sacó su estetoscopio para escuchar el corazón de Don y le hizo respirar hondo. Al final de la inspiración, estaba escuchando atentamente cuando de repente lo miró, con expresión de incredulidad, y exclamó:




    –¡Tu pecho acaba de moverse!




    Don me escribió que el doctor se quedó sentado con la boca abierta. «¡¡¡Mi pecho se mueve!!! ¡Vuelvo a sentirme como una persona normal! No tuve una curación espontánea, pero el experimento desencadenó la mejoría, y también me hizo reconocer cómo la forma en que pensaba afectaba a mi salud e incluso al mundo que me rodea».




    Pensé que el efecto grupal que se produciría en nuestro taller de Chicago consistiría en alguna pequeña mejoría física de este estilo, causada por el efecto placebo, como cuando hacemos algo para sentirnos mejor –algo como que nos den un masaje o nos hagan un tratamiento facial–.




    He dicho que el taller tuvo lugar en Chicago, pero no estábamos cerca de la ciudad. En realidad estábamos en Schaumburg, uno de los pueblos prototípicos del condado de Cook, ubicado en el Corredor Dorado del noroeste de Illinois. El nombre de Corredor Dorado se debe a la mina de oro de ganancias por parte de centros comerciales, parques industriales, grandes empresas y los restaurantes Hooters y Benihana que se encuentran junto a la autopista interestatal 90. Motorola había situado su sede corporativa en Schaumburg; el centro comercial Woodfield Mall, que estaba a un tiro de piedra de nuestro hotel, era el undécimo más grande de los Estados Unidos. Podríamos haber estado en cualquier parte del país, en uno de esos complejos hoteleros gigantescos ubicados junto a una autopista. En gran medida, nuestros organizadores habían elegido el hotel Renaissance Schaumburg Convention Center por su ubicación (se encontraba a veintiún kilómetros del aeropuerto O’Hare). Después de darse cuenta de las enormes posibilidades económicas que ofrecía convertir tierras agrícolas adormecidas en terrenos en los que llevar a cabo un desarrollo suburbano de lujo, la élite urbana había comprado unas dieciocho hectáreas más, junto al nudo viario que unía la interestatal 90 con la ruta 61, y las había transformado en el elegante hotel en el que estábamos en esos momentos.




    La noche antes del taller nos sentamos en el enorme atrio alrededor de una chimenea eléctrica y nos quedamos mirando el ­pequeño canal de agua empequeñecido por el estanque gigantesco que nos separaba del nudo viario, que tenía forma de ocho. Aún me sentía demasiado verde en mi propio proceso de descubrimiento como para dirigir ese taller y estaba preocupada por lo que iba a suceder al día siguiente. ¿Debíamos formar círculos? ¿Debíamos tomarnos todos de la mano? ¿Dónde debería estar la persona a la que trataríamos de sanar, en el centro del círculo o en el mismo círculo? ¿Durante cuánto tiempo debía mantener el grupo la intención sanadora? Y ¿tenía que haber exactamente ocho personas en cada grupo, o podíamos obtener los mismos resultados con cualquier número de miembros?




    En nuestros experimentos mundiales por Internet habíamos procedido con mucha precaución. Habíamos tenido ­cuidado de evitar el envío de intenciones a ningún ser humano, excepto en los pequeños grupos informales que se habían formado en la sección comunitaria de mi sitio web para mandar sanación a personas como Don Berry. La razón de ello era que no sabíamos si el hecho de que miles de individuos enfocaran sus pensamientos sobre alguien provocaría un efecto positivo o negativo. Por una vez estaríamos operando sin red de seguridad; no haríamos ensayos enmascarados ni procederíamos según el método científico. ¿Y si alguien sufriese algún daño? Solo tenía una certeza, aunque no era más que una sensación personal: convenía disponer a los grupos en círculo. Nos dijimos que al día siguiente averiguaríamos si esa intuición había sido correcta.




    El sábado dividimos a los cien participantes en pequeños grupos de unos ocho miembros, y nos aseguramos de que la mayoría no se conociesen en absoluto. Le pedimos a alguien de cada grupo que tuviese algún tipo de problema físico o emocional que se ofreciese como objetivo de la intención de su grupo. Cada una de esas personas explicaría su problema a sus improvisados compañeros, después de lo cual el grupo formaría el círculo; sus miembros se tomarían de las manos y enviarían pensamientos de sanación, al unísono, a esa persona. Sostendrían la intención durante diez minutos. Esa era la cantidad de tiempo que habíamos usado en nuestros grandes experimentos, sobre todo porque parecía ser el período máximo durante el cual podían sostener un pensamiento enfocado las personas no ejercitadas.




    Les enseñé a los participantes el programa de energización que había creado y publicado en El Experimento de la Intención. Este programa fue el resultado de seleccionar las prácticas más habituales de los maestros de la intención (maestros sanadores, maestros de chi kung y monjes budistas) y de adaptar dichas ­prácticas a las condiciones que han funcionado mejor en los estudios dedicados al poder de la mente sobre la materia realizados en laboratorios. Esta técnica empezaba con un pequeño ejercicio de respiración, seguido de una visualización y un ejercicio de compasión, con el fin de ayudar a los participantes a entrar en un estado de concentración, energía elevada y sinceridad de sentimiento.* También les mostré cómo elaborar una intención muy específica, ya que la concreción parecía funcionar mejor en los estudios de laboratorio. Todos los miembros de cada grupo debían tomarse de las manos formando un círculo, o bien la persona que iba a ser objeto de sanación debía estar en el centro del círculo; en este caso, los otros miembros del grupo ponían una mano sobre el sujeto, por lo que los brazos de todos daban lugar a una imagen semejante a los radios de una rueda. No tenía ni idea de cuál de ambas configuraciones era la preferible, pero sí parecía importante que se mantuviese una conexión física ininterrumpida entre todos los miembros de cada grupo.




    –Esto que vamos a hacer no es más que un experimento –le dije a todo el mundo justo antes de empezar. Lo que no les dije era que se trataba de un viaje inaugural y que yo, esencialmente, iba a decidir la ruta a medida que avanzáramos–. Cualquier resultado es aceptable.




    Pusimos la música que habíamos utilizado para nuestros grandes experimentos y observamos que los grupos parecían conectar bien, a un nivel profundo. Antes de que abandonaran la sala al final de la jornada, les pedimos a aquellos que habían recibido la intención que estuviesen preparados, a la mañana siguiente, para describir su experiencia y el estado mental, emocional y físico en que se encontraran.




    –No inventéis ninguna mejoría que no se haya producido –les avisé.




    El domingo por la mañana, les pedí que se acercasen y explicasen cómo se sentían. Unas diez personas se pusieron una al lado de la otra en la parte delantera de la sala y les entregamos el micrófono, por turnos.




    Una de ellas, una mujer que había padecido insomnio con sudores nocturnos, había disfrutado de su primera buena noche de sueño en años. Otra mujer llevaba mucho tiempo sufriendo un dolor agudo en una pierna; aseguró que su dolor había aumentado durante la sesión del día anterior, pero que había disminuido tanto después de recibir la intención de su grupo que tenía el menor grado de dolor que había experimentado en nueve años –al menos no recordaba haber sentido tan poco dolor en todo ese tiempo–. Alguien con migraña crónica dijo que cuando se despertó su dolor de cabeza se había ido. El terrible dolor de estómago y el síndrome del intestino irritable de otra participante se habían esfumado. Una mujer que sufría de depresión sintió que se había librado de ella. Estuvimos escuchando este tipo de efectos durante una hora.




    Estaba tan absolutamente sorprendida que no me atreví a mirar a Bryan. Parecía que los cojos habrían podido caminar. Yo, que detesto las proclamas pseudocientíficas típicas de la nueva era, tenía justo delante la mayor muestra de ese tipo de resultados. Albergué la esperanza de que no se debieran solamente al poder de la sugestión. El caso es que las intenciones del grupo parecían ser más efectivas a medida que transcurría la jornada.




    De nuevo en casa, no sabía qué hacer con toda esa experiencia. Deseché la posibilidad de que hubiesen tenido lugar sanaciones instantáneas y milagrosas. Pensé que tal vez lo acontecido se debía, de alguna manera, a las expectativas de los sujetos que habían recibido las intenciones; dichas expectativas los habrían llevado a concederse permiso para movilizar sus propios recursos curativos.




    Pero a lo largo del año siguiente, sin que importase en qué parte del mundo estuviésemos, en todos los talleres que hicimos, grandes o pequeños, cada vez que formábamos grupos de unas ocho personas, les dábamos unas pocas instrucciones y les pedíamos que enviasen una intención a un miembro del grupo, éramos los atónitos testigos de la misma realidad: todas las historias, una tras otra, eran de mejorías extraordinarias y de transformaciones físicas y psíquicas.




    La esclerosis múltiple de Marekje había hecho que le resultase difícil caminar sin ayuda. La mañana siguiente a la intención que había recibido, llegó al taller sin sus muletas.




    Marcia sufría de una opacidad tipo catarata que le dificultaba la visión en un ojo. Al día siguiente, después de la intención sanadora de su grupo, afirmó que podía ver casi completamente bien con ese ojo.




    En Maarssen (Países Bajos) una de las participantes fue Heddy, quien padecía artrosis de rodilla.




    –No podía doblar la rodilla más de noventa grados. No paraba de dolerme, y me costaba subir y bajar escaleras –dijo–. Generalmente tenía que bajarlas con mucho cuidado, parándome en cada escalón.




    Los miembros de su grupo Poder de Ocho la habían situado en medio del círculo y se habían sentado cerca de ella; dos de los participantes le habían puesto una mano sobre la rodilla.




    –Al principio no sentí nada. Luego experimenté calor, y a continuación mis músculos empezaron a temblar. Todas las personas del grupo se pusieron a temblar también. Sentí cómo el dolor iba remitiendo, hasta que, al cabo de unos minutos, hubo desaparecido –relató.




    Esa noche Heddy fue capaz de subir y bajar escaleras con facilidad y fue a la sauna del hotel. A la mañana siguiente, el dolor seguía sin hacer acto de presencia.




    –Me levanté de la cama y fui a la ducha olvidando que tenía que ir paso a paso. Sencillamente, bajé las escaleras con toda normalidad.




    Al taller de Denver acudió la madre de Laura, que tenía escoliosis. Después de su turno como objetivo de la intención, afirmó que su dolor había desaparecido. Varios meses más tarde, Laura me escribió para decirme que la columna vertebral de su madre se había modificado tanto que había tenido que mover el espejo retrovisor de su automóvil para acomodarlo a su nueva postura, enderezada.




    En Miami participó Paul, quien padecía una tendinitis tan acentuada en la mano izquierda que debía llevarla sujeta en todo momento, hasta que recibió la intención de su grupo Poder de Ocho. Al día siguiente, de pie delante de todos, mostró que podía mover la mano perfectamente.




    Diane tenía tanto dolor en la cadera, a causa de la escoliosis, que había tenido que dejar de hacer ejercicio y había perdido dos centímetros y medio de altura en el último año. Mientras estaba recibiendo la intención sintió un calor intenso y su espalda respondió rápidamente con temblores. Al día siguiente, declaró:




    –Es como si tuviera una nueva cadera.




    Gloria sintió como si le estiraran y alargaran la columna por ambos extremos durante la intención que recibió. Después de esto, el dolor constante que había estado sintiendo en las vértebras lumbares había desaparecido por completo.




    Daniel, de Madrid, sufría una enfermedad poco común que interfería en la capacidad de su cuerpo de procesar la vitamina D, hasta el punto de que su columna vertebral había desarrollado una seria curvatura hacia adelante, lo cual limitaba su capacidad respiratoria. Durante la intención, sintió dolor en la espalda, calor en las caderas y frío en las extremidades. Experimentó un incremento del dolor y la sensación de que su espalda se extendía, como si se estuviera alargando. Por un momento le pareció que estaba a punto de romperse. Después de la intención, Daniel dijo que era capaz de respirar normalmente por primera vez en años, y su postura era notablemente más recta.




    Hubo centenares de casos más, incluso miles, y en cada ocasión yo estaba ahí de pie, viendo cómo esos cambios acontecían delante de mis narices. Debería haberme sentido bien debido a esas transformaciones asombrosas, pero en esos momentos las veía más bien como un inconveniente. Creía que iban a socavar mi credibilidad respecto a lo que consideraba que era mi trabajo «real»: los experimentos globales a gran escala.




    Esta es la razón por la cual, durante muchos años, ignoré lo que estaba sucediendo. No le di la debida importancia. No supe valorar totalmente lo que personas como Rosa habían tratado de revelarme. Rosa dijo sobre el momento en que su grupo le había enviado la intención sanadora para ayudarla con su hipotiroidismo:




    –Sentí una abertura en un túnel y que me conectaba con el universo. Y que si recibía eso sería capaz de sanar. Sentí como si estuviera dando y recibiendo sanación, como si me estuviera curando a mí misma.


    




    

      

        

          * Encontrarás un resumen del programa de energización en el capítulo 22, «Reunir a los ocho».


        


      


    


  




  

    Los primeros


    experimentos globales




    Un buen reportero es un disruptor del orden social, y su armamento es el registro meticuloso de fenómenos observables. Empieza con lo conocido y construye sobre ello, teniendo en cuenta todos los hechos, uno por uno, como un científico o un detective. Los científicos también pueden ser precursores de verdades incómodas, ya que a los mejores de ellos, según me han confesado, les gusta ser rebatidos.




    Tanto los reporteros como los científicos empezamos por hacer ciertas suposiciones. Construimos nuestra hipótesis, diseñamos una forma de demostrarla y después vemos los resultados. A veces descubrimos que hemos estado siguiendo un rumbo equivocado y hemos llegado a un territorio inexplorado. Si uno es un verdadero explorador, está encantado de encontrarse ahí, porque a menudo es cuando una hipótesis es incorrecta cuando se aprende algo radicalmente nuevo sobre la forma en que opera el mundo.




    Pero ¿cómo se puede demostrar algo que pone en entredicho todas y cada una de las leyes que nos han enseñado? ¿Qué ocurre si la totalidad de los postulados se encuentran más allá de los límites de lo que es conocido u observable? ¿Qué ocurre si se intenta obtener la ecuación matemática de un milagro?




    Cuando emprendí los primeros experimentos de la intención globales en marzo de 2007, quince meses antes de ese primer taller, íbamos totalmente a ciegas. No teníamos mapas a los que recurrir o precedentes en los que basarnos, puesto que prácticamente nadie se había aventurado en mi área de investigación: las intenciones ­grupales.




    Una gran cantidad de investigaciones científicas sólidas habían demostrado que los pensamientos humanos podían cambiar la realidad física en relación con toda clase de objetivos, desde equipos eléctricos hasta seres humanos. Por ejemplo, Robert Jahn –decano emérito de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Princeton– y su colega, la psicóloga Brenda Dunne –quien dirigía el Laboratorio de Investigación de Anomalías de la Ingeniería de Princeton (PEAR, por sus siglas en inglés)–, se habían pasado treinta años acumulando meticulosamente algunas de las pruebas más convincentes sobre el poder de los pensamientos dirigidos a afectar maquinaria electrónica. Habían ideado muchos generadores de eventos aleatorios (unos dispositivos ingeniosos que bautizaron como máquinas REG); entre ellos, programas informáticos especiales que hacían aparecer aleatoriamente dos imágenes, cada una de las cuales se mostraba el 50% de las veces. Y procedían del siguiente modo: si, por ejemplo, las imágenes mostraban indios y vaqueros, Jahn y Dunne ponían a los participantes delante de pantallas de ordenador y les pedían que intentasen influir en la máquina para que generase más indios, y luego más vaqueros. En el transcurso de más de dos millones y medio de ensayos, demostraron sin lugar a dudas que la intención humana puede influir en los dispositivos REG a partir de una instrucción específica, y sus resultados fueron replicados de forma independiente por sesenta y ocho investigadores.1




    El desaparecido William Braud, psicólogo y director de investigaciones de la Fundación Ciencia de la Mente en San Antonio (Texas) y, posteriormente, del Instituto de Psicología Transpersonal, había realizado un gran número de investigaciones que mostraban que los pensamientos pueden afectar al movimiento de los animales y tener efectos potentes sobre el sistema nervioso autónomo (los mecanismos de lucha o huida) y los estados de estrés de los seres humanos.2




    En los años ochenta, durante el auge de la epidemia de sida, la también desaparecida doctora Elisabeth Targ ideó un par de estudios ingeniosos y sujetos a un control estricto en los que se demostró que unos cuarenta sanadores estadounidenses que operaban a distancia mejoraron la salud y la supervivencia de pacientes de sida terminales. Los sanadores no conocían a esos pacientes ni establecieron ningún contacto con ellos; se limitaron a enviarles pensamientos curativos.3




    Muchos grupos formales e informales de meditación de gran tamaño también habían obtenido resultados positivos a la hora de reducir la violencia. La organización Meditación Trascendental, fundada por el fallecido Maharishi Mahesh Yogi, había llevado a cabo una serie de estudios con grandes grupos de meditadores y había ofrecido indicios de que si el 1% de la población practicaba la meditación trascendental ordinaria y la raíz cuadrada de ese 1% practicaba la meditación trascendental sidhi –un tipo de meditación más avanzado–, disminuía todo tipo de violencia, desde los asesinatos hasta los accidentes de tráfico.4




    Pero casi no se habían realizado experimentos sobre el efecto de un pensamiento grupal, es decir, de un pensamiento enviado por varias personas al mismo objetivo al mismo tiempo.




    Sin precedentes en los que basarnos en cuanto a los experimentos grupales, nos encontrábamos ante muchas incógnitas. ¿Cuál era la mejor fórmula discursiva para expresar una intención? ¿Debíamos manifestar una declaración específica o hacer una petición general; la de que el objetivo se viese afectado de cierta manera, y dejar que el universo decidiese exactamente cómo operar? Quienes enviaban la intención ¿tenían que estar todos juntos en la misma sala o podía estar cada uno de ellos en su casa, frente a la pantalla del ordenador? Si llevábamos a cabo el experimento a través de Internet, como habíamos planeado hacer, ¿debían tener alguna conexión «en vivo» con el objetivo los que mandaban la intención, como, por ejemplo, ver imágenes del laboratorio en directo? ¿Era importante la distancia y se reduciría el poder de la intención cuanto más lejos se estuviese del objetivo? ¿Cuál es el intervalo de tiempo óptimo durante el cual ­sostener el pensamiento para que tenga efecto? ¿Sirve cualquier momento, o debe «estar de humor» el universo? Y ¿es necesario un número determinado de participantes para producir un efecto medible? ¿Necesitábamos una masa crítica de personas similar a la de los estudios de Meditación Trascendental para lograr un efecto?




    Debíamos experimentar para hallar la respuesta a estas preguntas, procediendo de forma meticulosa. Posiblemente la pregunta más importante de todas era quién, entre los científicos de buena reputación, estaría dispuesto a ponerla en juego para participar conmigo en este trabajo de forma gratuita. Afortunadamente hay algunos científicos que, como yo, tienen una espiritualidad «de baja intensidad» que se infiltra en sus vidas e ­influye en las investigaciones que quieren llevar a cabo, y no ­tardé en encontrar un voluntario para los primeros experimentos: el doctor Gary Schwartz, psicólogo y director del Laboratorio para Avances en la Conciencia y la Salud (LACH, por sus siglas en inglés), de la Universidad de Arizona. Gary tiene unas credenciales impecables: se licenció con honores en la Universidad de Cornell, obtuvo un doctorado en Harvard, fue profesor asistente en Harvard, fue profesor titular en Yale y director del Centro de Psicofisiología de Yale y de la Clínica de la Medicina del Comportamiento de Yale. A pesar de este currículum impresionante, en 1988 se sintió restringido por el rancio entorno académico de la costa este y lo dejó en favor de los espacios abiertos y la apertura mental de la Universidad de Arizona, donde, como profesor de psicología, medicina, neurología y cirugía, enseñaba con la libertad adicional de poder llevar a cabo, esencialmente, cualquier investigación que deseara. Esta libertad pasó a ser mayor en 2002, cuando Gary recibió una subvención de un millón ochocientos mil dólares por parte del Centro Nacional de Medicina Complementaria y Alternativa, perteneciente a los Institutos Nacionales de la Salud, para crear el Centro para la Medicina de Vanguardia y la Ciencia del Biocampo. Para entonces ya había llevado a cabo una gran cantidad de experimentos en el ámbito de la medicina energética y tenía a su disposición un laboratorio completo, actualmente el LACH, totalmente dedicado a la investigación sobre la naturaleza de la sanación.




    Gary es un hombre fornido y entusiasta que en esos momentos tenía sesenta y pocos años. Da la impresión de estar siempre apremiado y se las ha arreglado para in corporar al currículo de su universidad materias que le apasionan como asignaturas de estudio de posgrado y de pregrado.




    Cuando entré en contacto con él por primera vez, estaba entusiasmado con los límites más externos de la mente ­humana. Mucho antes de que accediera a involucrarse en mi trabajo, había llevado a cabo una gran cantidad de estudios destinados a examinar la sanación energética y la naturaleza de la conciencia, incluidos los experimentos sobre la vida después de la muerte: una serie de estudios controlados, cuidadosamente diseñados para descartar las trampas y el fraude, para comprobar si los médiums podían comunicarse realmente con los difuntos. Los médiums que participaron en los experimentos mostraron una tasa de exactitud del 83%; generaron más de ochenta informes sobre familiares fallecidos, en los que constaban desde sus nombres y rarezas personales hasta detalles relativos a la forma en que habían muerto.5 Por lo general, Gary está dispuesto a investigar casi cualquier cosa, siempre y cuando se pueda evaluar científicamente. No es un profesional que vaya a dejarse intimidar por la idea de intentar arreglar un problema mundial por medio del poder del pensamiento positivo.




    De todos modos, al igual que la mayoría de los científicos, tenía un instinto de precaución, e insistió en que procediéramos paso a paso en nuestros experimentos de la intención globales. En ciencia, se empieza por el punto de partida más básico. En nuestro caso comenzaríamos con el reino vegetal y proseguiríamos con el mineral y el animal, con modelos experimentales que serían muy simples inicialmente e irían ganando en complejidad con el tiempo. Primero usaríamos plantas como objetivos de las intenciones, luego tal vez agua y finalmente seres humanos.




    Me sentí abatida ante el hecho de tener que empezar con plantas. Cuando lancé el Experimento de la Intención en 2007, tenía grandes planes. Quería salvar a la gente de los edificios en llamas. Había ­imaginado grandes intenciones colectivas orientadas a curar el cáncer, y a continuación enfocadas en reparar la capa de ozono, antes de pasar a poner fin a la violencia en zonas de conflicto de todo el mundo.




    Cada vez que le exponía estas grandes ideas, Gary citaba unas palabras de la escena inicial de la película Contact, en la que Ted Arroway está aconsejando a su impulsiva hija Ellie, que está frente a su equipo de radio tratando de conseguir que alguien sintonice. Ellie alberga en secreto la esperanza de que ese alguien proceda del espacio exterior.




    –Poco a poco, Ellie –me decía una y otra vez Gary–. Poco a poco.




    Me recordaba que estábamos trabajando con un formato experimental que nunca se había utilizado antes. Primero teníamos que establecer que los pensamientos de un grupo de personas podían tener un efecto –cualquier efecto–. Solamente después de que hubiésemos sido capaces de demostrar esto podíamos plantearnos objetivos más grandes e inusuales. Debíamos proceder siguiendo pequeños pasos.




    Aunque valoraba su deseo de ser riguroso, todas las decisiones venían precedidas por un forcejeo entre mis fantasías idílicas y sus precauciones científicas.




    –Veamos si podemos reducir el calentamiento global –le decía a Gary durante una de nuestras sesiones de lluvia de ideas, que llevábamos a cabo periódicamente por teléfono.




    –¿Qué tal si empezamos con una hoja? –respondía él–. Y cuando hayamos terminado, pasaremos a las semillas.




    Gary acabó por convencerme de que si elegíamos como objetivos sistemas biológicos más simples, como una hoja o unas semillas, limitaríamos las infinitas variables presentes en un organismo vivo –la miríada de procesos químicos y eléctricos que tienen lugar simultáneamente a cada momento–. Solo partiendo de los sistemas biológicos más elementales podríamos demostrar que cualquier cambio era causado por el poder de la intención y no por un amplio abanico de otras posibilidades. Las ­plantas presentaban una ventaja más: no daban problemas. El hecho de utilizar una planta o cualquier objetivo no humano significaba que no tendríamos que someter nuestra propuesta de estudio a una comisión de la universidad que evaluase ­nuestro proceder ético con sujetos humanos –lo cual podría, fácilmente, conllevar una demora de meses para el experimento–.




    En condiciones normales, solamente podríamos contar con los equipos de medición que buenamente pudiésemos conseguir. Afortunadamente, el laboratorio de Gary, alojado en un imponente bloque moderno de estuco rosado de una sola planta en la universidad, era una enorme cueva de Aladino que contenía sofisticados equipos capaces de registrar el más mínimo cambio en un organismo vivo. Gary se había visto muy influenciado por el trabajo del físico alemán Fritz-Albert Popp, quien, al investigar una cura para el cáncer, descubrió que todos los seres vivos, desde las algas hasta los seres humanos, emiten una pequeña corriente de luz. Popp denominó a su descubrimiento emisiones de biofotones y se pasó el resto de su vida tratando de convencer al establishment científico de que esa débil luz representaba el medio principal de comunicación de un organismo vivo dentro de sí mismo y también con el mundo exterior.6 Llegó a creer que esa luz era nada menos que el director de la orquesta del organismo, responsable de coordinar millones de reacciones moleculares dentro del cuerpo, y el medio fundamental que tenía este de orientarse en su entorno a través de un sistema de comunicación bidireccional. En el momento de su muerte, en 2014, el Gobierno alemán y más de cincuenta científicos de todo el mundo habían acabado por estar de acuerdo con él.




    Popp había construido y desarrollado varios fotomultiplicadores para registrar esa débil luz, y Gary quería ir un paso más allá y utilizar aparatos que le permitiesen fotografiarla. Ya había conseguido que un profesor de radiología le diera acceso a un sistema de cámaras digitales de transferencia de carga (CCD, por sus siglas en inglés), cuyo coste era de cien mil dólares; se utilizaba habitualmente en el campo de la astronomía y era capaz de fotografiar la luz más tenue procedente de galaxias distantes. Gary se había dado cuenta de que este dispositivo le permitiría crear fotografías digitales de las sutiles emisiones lumínicas de los organismos vivos y contarlas, píxel por píxel. Incluso antes de que empezásemos a trabajar juntos había invertido cuarenta mil dólares de su bolsillo en comprar su propia versión de ese ­dispositivo, una versión más barata pero que nos permitiría empezar a experimentar desde la base. Gary me aseguró que medir si el poder de los pensamientos tiene algún efecto a la hora de modificar esa corriente de luz diminuta sería mucho más sutil que, pongamos por caso, examinar el efecto que podíamos ejercer sobre la tasa de crecimiento de una planta; y me dijo que un equipo dotado de tanta sensibilidad nos permitiría captar cualquier diferencia minúscula en las emisiones de luz de cualquier elemento vivo.




    Cuando los científicos ponen en marcha un nuevo experimento, el primer paso que suelen dar es apoyarse en quienes se han aventurado en ese terreno con anterioridad, por lo que les gusta repetir lo que ya se ha demostrado en experimentos anteriores antes de investigar algo nuevo. En nuestro caso, nos propusimos replicar el estudio piloto que habíamos realizado con Popp, acerca del cual escribí en El Experimento de la Intención.7 En ese experimento, dieciséis meditadores experimentados y yo nos reunimos en Londres y enviamos una intención sanadora a cuatro objetivos situados en el laboratorio de Popp, ubicado en Neuss (Alemania). Esos cuatro objetivos fueron dos tipos de algas, una planta de jade y una mujer. Los cuatro padecían algún tipo de estrés. Las mediciones de todos los objetivos demostraron que se había producido un fuerte impacto sobre las pequeñas emisiones de luz durante los momentos en que habíamos enviado la intención sanadora.




    En ese primer experimento de la intención, sin embargo, no contamos con algo con lo que se insiste que deben contar los verdaderos experimentos científicos: un conjunto de controles pareados –sujetos similares a los objetivos que, a diferencia de estos, no son objeto de ninguna influencia–. Nuestro «control» no habían sido más que los períodos de media hora en los que estábamos descansando y no proyectábamos la intención, y también el hecho de que no les decíamos a los científicos cuándo estábamos haciendo qué. En esta ocasión Gary y yo tendríamos dos objetivos casi idénticos sometidos a las mismas condiciones; elegiríamos aleatoriamente uno de ellos para enviarle la intención y utilizaríamos el otro como control. Una vez más, los ­estudios estarían «cegados»: los científicos no sabrían cuál era el objetivo que habíamos elegido hasta después de haber calculado los efectos, de modo que ningún sesgo inconsciente pudiese influir en los resultados de ninguna manera.




    Después de barajar una serie de posibilidades para ese primer gran experimento de la intención, finalmente decidimos que nuestro primer objetivo fuese una hoja de geranio, recogida de una planta saludable que había en el laboratorio de Gary, en Arizona. Apuntamos en una lista a los asistentes que acudieron a una conferencia organizada por mi empresa el 11 de marzo de 2007 y les pedimos que enviaran la intención de atenuar el «brillo» de una de las dos hojas de geranio que habíamos seleccionado al azar, la cual sería constantemente fotografiada por una webcam; los participantes podrían verla en una pantalla gigante.




    Una de las principales razones por las que Gary fue tan precavido a la hora de elegir nuestro primer objetivo tenía que ver con la forma en que hay que proceder para probar algo científicamente. Para mostrar que se ha seguido el protocolo científico estándar es necesario evidenciar la significación estadística, lo cual constituye una demostración matemática de que los resultados no se han obtenido accidentalmente, sino como consecuencia de lo que sea que se esté haciendo de forma intencional. Con este fin, se necesita alcanzar cierta masa crítica en relación con lo que se está estudiando. La ciencia está de acuerdo en que la significación es ligeramente inferior a p < 0,05, lo que indica una probabilidad menor de uno sobre veinte de que los resultados no se han alcanzado por casualidad.




    Para que nuestros resultados lograran una verdadera significación estadística, necesitábamos más de treinta puntos de comparación entre las dos hojas, o lo que los científicos llaman puntos de datos. Gestionar esto incluso en un experimento elemental como el nuestro requeriría que el joven técnico de laboratorio de Gary, Mark Boccuzzi, siguiese un meticuloso protocolo de cincuenta pasos. Mark seleccionaría dos hojas de geranio idénticas en tamaño y en cantidad de emisiones de luz y luego pincharía cada hoja dieciséis veces en una rejilla de 4 x 4 centímetros, un proceso que requeriría varias horas de preparación. El plan era que Mark colocara ambas hojas bajo las cámaras digitales, enviara las imágenes a Peter –el webmaster de nuestro primer experimento de la intención– y luego esperara la señal de que el envío de la intención grupal había finalizado; entonces fotografiaría ambas hojas con la cámara CCD.




    Originalmente planeamos que nuestros participantes intentaran reducir las emisiones de luz, como habíamos hecho en el experimento Popp. Pero la luz saludable de un organismo vivo ­desafía el sentido común; cuanto más bajo es el nivel de luz en general, más saludable está el organismo. Al acercarse el 11 de marzo, empecé a pensar que nuestros participantes sentirían el impulso natural de incrementar las emisiones de luz. Justo antes del experimento, Gary y yo decidimos invertir la instrucción e indicar a los participantes que se trataba de aumentar las emisiones de luz de la hoja. Este protocolo experimental no me entusiasmaba, porque cuando estimulas deliberadamente la luz de algo, en realidad lo estresas. Esencialmente, nuestro experimento constituiría una práctica en la que infligiríamos daño a un ser vivo, aunque solamente se tratase de una hoja que estaba a punto de caer de una planta.




    El día de la conferencia lanzamos una moneda para decidir cuál de las dos hojas sería nuestro objetivo; la otra haría las veces de control.




    Gary y yo también decidimos que los participantes debían concentrar sus mentes en la intención durante diez minutos, un lapso arbitrario que habíamos elegido porque pensábamos que les costaría mantenerse concentrados durante más tiempo. Pero una hora antes del inicio del experimento había empezado a preocuparme el hecho de que pedirles a los asistentes que enfocaran sus pensamientos durante ese período les podría resultar difícil si no contaban con algún tipo de ancla mental. Le pedí a mi marido, Bryan, que consultara con Mel Carlile, quien estaba al cargo del estand de Mind-Body-Spirit en nuestra conferencia, si le podía recomendar una música de meditación para que pudiésemos ponerla durante el experimento.




    –Prueba con la primera pieza de este, «Cho Ku Rei» –le dijo Mel, mientras le entregaba un CD del álbum Reiki Chants, de Jonathan Goldman.




    Justo antes de comenzar, Gary tomó el micrófono para desearle buena suerte al público. Y añadió:




    –¡Recordad que estáis haciendo algo histórico en el campo de la ciencia!




    Una imagen gigante de nuestra hoja apareció en la pantalla. Le expliqué al público la técnica de energización que había creado y publicado en El Experimento de la Intención.




    –Haced que esta pequeña hoja brille cada vez más –les pedí–. Imaginad que brilla.




    Mantuvieron su intención mientras la hipnótica música meditativa de Goldman sonaba de fondo, durante diez minutos. Más tarde me sorprendí al descubrir que cho ku rei esencialmente significa fortalecer el poder, el flujo y el enfoque de la energía sanadora –una intención similar a la de mi técnica de energización–. Es posible que las casualidades no existan...




    En esos momentos, sin embargo, me sentía ridícula de pie allí en ese escenario. En mis días de reportera de investigación, me había resultado fastidiosa la práctica periodística estándar de que al menos dos fuentes independientes coincidiesen en lo mismo como requisito mínimo para considerar algo como un hecho. Era una regla que me tomaba tan en serio que una noche de 1979, durante la redacción de mi primer libro, The Baby Brokers [Los brókeres de bebés] –sobre el mercado de la adopción privada–, me pasé toda una noche en vela examinando con atención la información de la que disponía sobre un tipo que había establecido una cadena de agencias de adopción en varios estados y países. Sus prácticas me parecían muy dudosas, e incluso me había amenazado veladamente durante una entrevista telefónica, pero me abrumaba el hecho de ser consciente de que un desliz por mi parte podría arruinar injustamente la vida de esa persona, aunque, aparentemente, era alguien que traficaba con seres humanos. Al no tener pruebas definitivas, finalmente tomé una decisión, a las seis de la mañana, sobre una acusación que había estado preparando: no podía confirmar eso como un hecho. Aunque mis entrañas argumentaban con fuerza en sentido opuesto, suavicé la historia.




    Y ahora allí estaba yo, muchos años más tarde, guiando a mi público a rezarle a una hoja. Todo lo que estaba haciendo en ese experimento contradecía mi propia regla de las dos fuentes. De hecho, contradecía totalmente el aspecto de mí misma devoto de recabar hechos de forma pertinaz.




    Después del período de diez minutos de envío de la intención, Mark colocó ambas hojas en el sistema de toma de imágenes por emisión de biofotones y las fotografió durante dos horas. La conferencia terminó, todos regresaron a sus respectivos países y esperamos a escuchar lo que había ocurrido en el otro lado del mundo, en un pequeño laboratorio en Arizona.




    –No lo vas a creer –me dijo Gary por teléfono, excitado, unos días más tarde, después de que hube revelado qué hoja había sido el objetivo–. La hoja a la que se mandó la intención brillaba tanto en comparación con la otra que era como si la hoja de control hubiese sufrido una especie de «efecto de negligencia».




    Los cambios motivados por la intención de que la hoja brillase habían sido tan pronunciados que eran visibles en las imágenes digitales creadas por la cámara CCD. Desde el punto de vista numérico, el efecto del incremento biofotónico también era muy significativo estadísticamente. De hecho, dijo Gary, todos los agujeros que se habían practicado en la hoja elegida se habían llenado de luz, mientras que los de la hoja de control eran notablemente menos brillantes.




    Una semana más tarde, le envió un correo electrónico a Mark con copia a mí: «Espera a ver lo bonitos que son los datos [...] las imágenes, los gráficos y las tablas [...]». En nuestro comunicado de prensa oficial sobre el evento, su tono fue más ­comedido: «Para un primer experimento de este tipo –escribió–, los resultados no podrían ser más alentadores».




    Animados por los contundentes efectos obtenidos, hicimos planes para nuestro primer gran evento online, el cual programamos para el 24 de marzo. Uno de los pilares de nuestras primeras hipótesis era que el experimento solo funcionaría si el público tenía algún tipo de conexión en tiempo real con el objetivo. Para lograr esto habíamos decidido que dos cámaras web transmitiesen imágenes del objetivo en directo y llevar a cabo controles todo el rato. Pero en el último momento, Peter, nuestro webmaster, nos advirtió de que no usáramos imágenes de webcam, como habíamos hecho en el experimento de la conferencia, porque podrían hacer que el sitio web se bloqueara si entraban miles de participantes en él –en las fechas próximas al evento se vio clara la probabilidad de que nuestra web sería muy visitada–. «Las retransmisiones por Internet siempre fallan o al menos son muy impredecibles», escribió.




    Mark había establecido la siguiente mejor posibilidad: dos cámaras digitales que mostrarían en nuestro sitio web una imagen continuamente renovada de ambas hojas cada quince segundos. En lugar de una filmación en directo de las hojas, mostraríamos imágenes en vivo para que el servidor no colapsase.




    Mi hija menor, que entonces tenía diez años, tiró una moneda para elegir la hoja número uno o la número dos. Nos habíamos pasado a un servidor enorme que contaba con memoria RAM extra y habíamos desactivado todos nuestros otros sitios web para maximizar la potencia. Y luego aguardamos una vez más, esperando seguir haciendo historia en el campo de la ­ciencia.




    Pero en lugar de ello, como miles de personas más, pasé la siguiente hora imbuida por la frustración: intenté entrar en mi sitio web una y otra vez, pero no pude pasar de la primera ­página. Los recelos de Peter habían resultado no ser infundados: había tantas personas –unas diez mil– intentando acceder al sitio simultáneamente que la web se había caído.




    Lo único que pudimos hacer fue anunciar lo que había sucedido y prometer a los participantes que volveríamos a intentarlo tan pronto como pudiéramos, aunque en privado nos comprometimos a no promocionar tan exhaustivamente estos experimentos en el futuro, para que el volumen de participantes no volviese a colapsar el servidor. ­Demostrar el poder de la intención parecía ser la parte fácil; lo difícil era establecer una configuración técnica online que permitiera a miles de personas ver el mismo objetivo en vivo al mismo tiempo.




    Para evitar otro colapso cibernético, reclutamos un nuevo equipo informático y le alquilamos un gigantesco servidor a una empresa que suministraba los servidores de Pop Idol –el equivalente británico de American Idol–; se enlazaron nueve servidores para soportar la carga. Nuestro nuevo webmaster, Tony Wood, de Vision with Technology, y su equipo, que habían gestionado las necesidades informáticas de grandes entidades como el Financial Times, estaban seguros de que podían hacer algo para evitar que el sitio web se cayera. En esta ocasión desconectamos la página de inicio durante el experimento, creamos una página HTML que solo podían ver los participantes registrados y ubicamos el encuentro fuera del sitio principal del Experimento de la Intención. Para asegurarse del todo, Tony quiso hacer un simulacro una semana antes del evento programado.




    El 21 de abril, el día de la prueba, todas menos un puñado de las más de siete mil personas que se habían inscrito para el experimento entraron en el sitio y pudieron participar en nuestro experimento del «brillo». Esta vez el objetivo eran semillas de judías verdes. Nuevamente, el estudio funcionó. Como en el caso de nuestro experimento del mes de marzo con el público presencial, obtuvimos un efecto positivo, aunque no significativo en términos científicos. Esto se debió probablemente a las limitaciones de la cámara CCD, que nos permitió fotografiar solamente doce semillas –un requisito mínimo para la significación estadística es tener por lo menos veinte puntos de datos para comparar–. Aunque en el primer experimento solamente se habían utilizado dos hojas, Mark las había perforado treinta veces cada una para tener puntos de datos más que suficientes, por medio de comparar las emisiones de luz procedentes de cada punción. En esta ocasión, con doce semillas, teníamos solo doce puntos de datos para examinar nuestras emisiones de luz. Como me escribió Gary sobre el último experimento, «si hubiese sido posible captar imágenes del doble de semillas, los resultados habrían alcanzado significación estadística».




    Pero cuando realizamos el que denominamos el experimento «real» el día 28 de abril, de nuevo con hojas de geranio, solo quinientas personas lograron entrar en el sitio, y los resultados no fueron ­concluyentes. En agosto decidimos volver a lo básico y repetir nuestro primer experimento de la hoja en una conferencia en Los Ángeles, en la que conseguimos los mismos resultados que con el experimento inicial.




    A pesar de estos comienzos titubeantes, habíamos contestado la mayor pregunta de todas: ¿iba a funcionar realmente alguno de los experimentos? Aunque habíamos obtenido dos resultados no concluyentes cuando los participantes potenciales no pudieron acceder a nuestro portal web, en las tres ocasiones en las que la mayoría de los participantes lograron acceder a una imagen del objetivo habíamos logrado resultados positivos: el experimento del 11 de marzo con el público de mi conferencia de Londres, el experimento de las semillas del 21 de abril a través de Internet y la repetición de nuestro primer experimento de la hoja en la conferencia de Los Ángeles. Los efectos habían sido contundentes en los tres casos.




    Se empieza por hacer ciertas suposiciones, se elabora una hipótesis y se espera que aparezcan unas claves. Había habido más experimentos que habían funcionado que experimentos fallidos, pero más allá de eso, no teníamos mucha más información para continuar. Los fracasos ¿se debieron solamente a los problemas técnicos? En el caso del experimento del 21 de abril, ¿se debió solamente a la baja asistencia? Aunque el sitio web no había aguantado en el experimento abortado del 24 de marzo, una serie de personas que no pudieron entrar en el sitio enviaron sin embargo su intención a una imagen mental de una hoja de geranio, y la cámara CCD y el equipamiento de Gary, muy sensibles, habían registrado algún tipo de efecto en la línea de los datos que se habían obtenido en la conferencia.




    ¿Qué significaba eso? ¿Se trataba de una pura coincidencia? La falta de significación ¿se debió a que los participantes no habían visto una imagen del objetivo, a los obstáculos técnicos o al hecho de que quienes enviaron las intenciones estaban dispersos por todo el mundo en lugar de encontrarse en la misma sala, como sí había ocurrido en el experimento del 11 de marzo en Londres? ¿Era más efectiva la intención grupal cuando la llevaba a cabo un grupo ubicado en el mismo espacio físico, como había sido el caso en la conferencia de marzo? ¿O había que «ver» el objetivo para afectarlo?




    El experimento del 28 de abril ¿fracasó porque no teníamos una masa crítica de participantes suficiente, o a causa de problemas técnicos? ¿O acaso tuvo lugar, como postuló Gary, «un efecto de aburrimiento» porque mi público se había cansado de participar en lo que era, esencialmente, el mismo ­experimento? Llegados a ese punto, no teníamos la respuesta a ninguna de estas preguntas. En ciencia, si nos encontramos con algo desfavorable, nos consolamos con la idea de que podemos realizar el experimento de nuevo, y si vuelve a ocurrir lo mismo, podemos localizar al agente del cambio y restablecer el orden, la certeza y un arco predecible de causas y efectos.




    Solo había una cosa de la que estábamos seguros: tendríamos que abandonar la idea de una conexión en vivo con nuestros objetivos. No podía permitirme el lujo de alquilar un servidor con una capacidad gigantesca cada vez que quisiésemos efectuar un experimento. Los científicos siempre habían donado su tiempo generosamente, pero cuando se me ocurrió el Experimento de la Intención no tuve en cuenta todos los costes técnicos. Para poder realizar el experimento del 21 de abril, media hora de servidor nos costó unos nueve mil dólares, y la creación de páginas web especiales muchos miles más; demasiado para que yo o mi empresa pudiésemos afrontar esos gastos con regularidad. Teníamos que encontrar otro modo de llevar a cabo los experimentos y diseñarlos de tal manera que fuesen fácilmente replicables, para que nuestros resultados tuviesen cierta validez científica.




    Básicamente, tenía que encontrar lo imposible: un servidor extraordinariamente potente, una forma de llevar a cabo los experimentos a bajo coste y una plataforma capaz de aguantar la presión de miles de visitantes simultáneos.




    Pero resultó que las imágenes en vivo no importaban en absoluto. Cuando una serie de pequeños grupos comenzó a formarse espontáneamente en mi sitio de Internet y a obtener sus propios efectos sobre sus miembros, me di cuenta de que todos nosotros, cada uno desde nuestra propia pantalla de ordenador, ya habíamos establecido la conexión.
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